
Lagar del Caño de Escarabita [420] 

Se encuentra en los parajes serranos a corta distancia a levante de Santa María de 
Trassierra, en una zona actualmente de arbolado, olivares abandonados y huertas donde 
abundan los edificios de antiguos lagares. Relacionado desde hace décadas con el 
aprovechamiento de dehesa y la ganadería ovina, sin que se detecten ya indicios de su 
relación con el viñedo, este caserío, en estado de conservación muy precario, forma un 
compacto bloque cerrado con un pequeño patio, con una pieza de vivienda de dos 
alturas, una espadaña junto a la entrada –elemento que destaca asimismo en otras 
edificaciones de los contornos– y naves para almacén y encierro de ganado. La obra es 
de muros de mampostería y ladrillo con revoco y cubiertas de teja curva a una y dos 
aguas. A mediados del siglo XIX, las Casas Deza y Madoz mencionan la posesión 
llamada Caño de Escarabita entre las más notables de Santa María de Trassierra, 
fundada por el canónigo Fernando del Pozo y conocida por el gran nacimiento de agua 
que tenía.  

 


